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			La presentadora de noticias Ireland Richardson encuentra, al regresar de sus vacaciones, una carta de despido por comportamiento inapropiado después de que se haya filtrado un vídeo suyo en el que aparece tomando el sol en topless. Indignada, envía al presidente de la cadena, Grant Lexington, a quien no conoce, un correo electrónico sarcástico, y acaba recibiendo una respuesta igualmente desdeñosa. Cuando Ireland se dispone a recoger sus cosas de su oficina, peleándose a gritos con su antiguo jefe, sin saberlo se encuentra con Grant.  Ireland descubre que su jefe invadió su privacidad y publicó el vídeo como venganza. Grant decide despedir al jefe y volver a contratar a Ireland. Cuando Ireland regresa al trabajo, ambos comienzan a enamorarse lentamente el uno del otro.  A medida que su relación avanza, Ireland se da cuenta de que Grant no quiere tener hijos y ella siempre ha querido una gran familia. Pero lo que Ireland no sabe es que Grant esconde un secreto familiar que pronto descubrirá
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				1
				IRELAND
			

			«¡Por Dios, me siento fatal!», pensé.

			Levanté la cabeza de la almohada e hice una mueca. Por eso evitaba beber. Levantarse a las tres y media de la madrugada con resacón no era apetecible.

			Extendí un brazo en dirección al molesto zumbido y tanteé sobre la mesita de noche hasta que logré dar con el móvil para silenciar la alarma.

			Diez minutos después, el sonido se repitió. Gemí mientras salía a rastras de la comodidad de la cama y echaba a andar hacia la cocina en busca de un café que necesitaba sí o sí y de una pastilla de ibuprofeno. Seguramente también necesitaría ponerme hielo en los ojos para estar más o menos decente esa mañana en el noticiario en directo.

			Estaba llenando mi taza del desayuno de humeante café cuando de repente recordé el motivo de la borrachera y la resaca resultante. ¿Cómo era posible que se me hubiera olvidado?

			«La carta.»

			«La dichosa carta.»

			—¡Ay! ¡Mierda! —El café caliente rebosó por el borde de la taza y me achicharró la mano—. ¡Mierda! ¡Ay! ¡Mierda!

			Pasé la mano por debajo del agua fría y cerré los ojos. ¿¡Qué había hecho, por Dios!? Me dieron ganas de meterme otra vez en la cama y regresar al olvido.

			Sin embargo, todos los detalles del día anterior volvieron como un tsunami. Una hora después de entrar por la puerta de mi casa con las maletas, de regreso de una semana en el paraíso, me llegó una carta por mensajero.

			Despedida.

			Una carta de despido impersonal.

			El día previo a mi regreso al trabajo después de las vacaciones.

			Sentí náuseas. Era la primera vez que estaba desempleada desde los catorce años. Por no mencionar que era la única vez que no me iba de una empresa por decisión propia. Cerré el grifo y agaché la cabeza, mientras intentaba recordar las palabras exactas de la dichosa carta.

			
				Estimada señorita Saint James:

				Lamentamos informarle de que su contrato en Lexington Industries ha finalizado con efecto inmediato.

				Su contrato ha sido rescindido por las siguientes razones:

				• Violación del código de conducta 3-4. Incurrir en conductas que constituyan agresión sexual o exposición indecente.

				• Violación del código de conducta 3-6. Usar Internet y/u otros medios de comunicación para participar en un acto sexual o demostrar un comportamiento indecente.

				• Violación del código de conducta 3-7. Incurrir en cualquier otra forma de conducta de índole sexual inmoral u objetable.

				No recibirá indemnización por despido, dado que se debe a una causa justificada. En un plazo de un mes, le enviaremos una carta con el estado de sus prestaciones. Seguirá manteniendo la cobertura del seguro médico durante el tiempo estipulado por la ley laboral del estado de Nueva York.

				El Departamento de Recursos Humanos se encargará de prepararle su última nómina y se pondrá en contacto con su supervisor para la entrega de sus objetos personales.

				Lamentamos lo sucedido y le deseamos mucha suerte en sus proyectos futuros.

				Atentamente,

				JOAN MARIE BENNETT
 Directora de Recursos Humanos

			

			Dentro del sobre acolchado también había una memoria USB que contenía un vídeo de treinta segundos que una de mis amigas grabó en la playa. Sentí que me ardía la garganta y no precisamente por la posible intoxicación etílica a la que había sometido a mi cuerpo.

			«Mi trabajo.» Había sido mi vida durante los últimos nueve años.

			Y un vídeo ridículo y de mala calidad se había cargado de un plumazo el fruto de todos mis esfuerzos.

			¡Zas, adiós carrera profesional!

			Gruñí.

			—¡Ay, Dios! ¿Qué hago ahora?

			Quedarme allí de pie no era la respuesta a esa pregunta, así que me llevé el enorme dolor de cabeza de vuelta al dormitorio y me metí en la cama. Levanté el edredón y me tapé la cabeza con la esperanza de que la oscuridad me tragara viva.

			Al final conseguí volver a dormirme. Cuando me desperté unas horas después, me sentía un poco mejor. Sin embargo, no me duró mucho…, porque de repente caí en la cuenta de que solo había recordado la mitad de lo que sucedió la noche anterior.

			

			Mi compañera de piso y mejor amiga, Mia, me sirvió una taza de café y la calentó en el microondas. Parecía sufrir también una buena resaca.

			—¿Cómo has dormido? —me preguntó.

			Apoyé los codos en la mesa de la cocina y me sostuve la cabeza entre las manos…, o al menos lo intenté. La miré con un ojo entrecerrado.

			—¿Tú qué crees?

			Ella suspiró.

			—No me puedo creer que te hayan despedido. Tienes un contrato. ¿Es legal despedir a alguien por algo que ha sucedido cuando no está trabajando?

			Bebí un sorbo de café.

			—Parece que sí. He estado hablando del tema con Scott hace un momento.

			Me había tragado el orgullo y había llamado a mi ex. Era un idiota y la última persona con la que me apetecía hablar, pero daba la casualidad de que era el único abogado de mis contactos. Por desgracia, me confirmó que lo que había hecho la empresa era totalmente legal.

			—Lo siento mucho. No imaginaba que un día en la playa pudiera acabar así. La culpa de todo esto es mía. Yo sugerí que fuéramos a la parte de la playa reservada para los nudistas.

			—Tú no tienes la culpa.

			—¿Se puede saber en qué estaba pensando Olivia para subirlo a Instagram y etiquetarnos a todas?

			—Creo que la piña colada que nos sirvió el camarero aquel tan mono del bar con un chorreón extra de ron tuvo la culpa de que más bien no pensara en absoluto. Pero no entiendo cómo se enteraron en la empresa. Olivia etiquetó mi cuenta privada, la de Ireland Saint James, no mi cuenta pública de Ireland Richardson que lleva la cadena. O que llevaba, para ser exactos. Así que, ¿cómo lo vieron? Esta mañana comprobé la configuración de la cuenta para asegurarme de que no la había hecho pública sin querer y todo seguía igual.

			—No lo sé. A lo mejor alguien de tu trabajo sigue a alguna de las que tenemos la cuenta pública.

			Negué con la cabeza.

			—Supongo.

			—¿El idiota te ha respondido por lo menos el mensaje de correo electrónico?

			Fruncí el ceño.

			—¿Qué mensaje de correo electrónico?

			—¿No te acuerdas?

			—Parece que no.

			—El que le enviaste al presidente de tu empresa.

			Abrí los ojos de par en par. «¡Mierda!» Las cosas seguían mejorando…

			

			Al parecer, caer hasta lo más bajo tenía sótano.

			Despedida.

			Sin indemnización.

			Una semana después de haber desembolsado el segundo pago, y el más abultado, para la construcción de mi primera casa.

			¿Qué probabilidad tenía de conseguir una buena recomendación por parte de la empresa? Cero patatero después de cabrearme en plena borrachera y decirle al tío de la torre de marfil lo que pensaba de él y de su empresa.

			Increíble.

			«¡Increíble de verdad!»

			«¡Bien hecho, Ireland!»

			Después de haberme gastado la mayor parte de los ahorros de mi vida en el pago inicial de la parcela que compré en Agoura Hills y de encargarme de pagar todo el alcohol que consumimos en el Caribe durante la semana que duró la despedida de soltera, me quedaban unos mil dólares en la cuenta.

			Por no mencionar que mi compañera de piso se casaría en breve y se mudaría, con lo que también perdería la mitad del alquiler que ella pagaba todos los meses.

			Pero… «Tranquila, Ireland. Conseguirás otro trabajo.»

			«Cuando las ranas críen pelo.»

			El mundillo de los medios de comunicación era tan compasivo como mi banco después de un día en el centro comercial.

			Lo llevaba crudo.

			Crudísimo.

			Tendría que volver a trabajar por libre y a escribir artículos para revistas que me pagarían una miseria por palabra si quería llegar a fin de mes. Se suponía que esa parte de mi vida había terminado. Me había matado trabajando sesenta horas a la semana durante casi diez años para llegar adonde había llegado. No podía renunciar a todo eso sin luchar.

			Al menos debía intentar solucionar las cosas, lo justo para conseguir una recomendación que no fuera crítica. Así que respiré hondo, decidí actuar como una adulta y abrí el portátil para refrescarme la memoria sobre los detalles de lo que le había escrito al presidente de Lexington Industries, ya que apenas si recordaba algo con claridad. Tal vez no fuera tan malo como pensaba. Pinché en la bandeja de mensajes enviados y abrí el mensaje.

			«Estimado señor Jong-un.» Cerré los ojos. Mierda. En fin, adiós a mis esperanzas. Aunque igual no había pillado la broma; a lo mejor solo había pensado que me equivoqué de apellido. Era posible, ¿verdad?

			Seguí leyendo con renuencia, mientras contenía la respiración. «Me gustaría enviarle una disculpa formal por la pequeña indiscreción que he cometido.» Bueno, no era un mal comienzo. Iba bien. Sí, iba bien.

			Ojalá no hubiera seguido leyendo.

			«En fin, el caso es que no me había dado cuenta de que trabajaba para un dictador.» ¡Uf! De verdad, lo mío con la bebida… Solté una trémula bocanada de aire y me arranqué la tirita de un tirón.

			
				Creía que en mi tiempo libre tenía derecho a hacer lo que quisiera. A diferencia de usted, que nació en una cuna de oro, yo me dejo los cuernos trabajando. Por lo tanto, merezco desahogarme de vez en cuando. Si eso implica que me dé un poco de sol en las tetas durante unas vacaciones privadas solo para chicas, pues eso es lo que haré. No estaba infringiendo ninguna ley. Era una playa nudista. Podría haberme desnudado entera, pero decidí hacer toples. Porque, seamos realistas, tengo unas tetas estupendas. Si ha visto el «vídeo indecente» que su estirada directora de Recursos Humanos consideró oportuno enviarme en una memoria USB, junto con una asquerosa carta de despido, ya puede considerarse afortunado por haberlas visto. Incluso podría considerar la idea de añadirlas a su banco de imágenes mentales para cascársela después, pervertido.

				He pasado más de nueve años matándome a trabajar para usted y su ridícula empresa. Que os den a todos.

				A pastar,

				IRELAND SAINT JAMES

			

			En fin. No esperaba que la tarea de suavizar las cosas pudiera ser tan ardua. Pero no podía dejar que eso me disuadiera.

			Tal vez el presidente ni siquiera hubiera leído mi primer mensaje de correo electrónico todavía, y podría empezar el segundo pidiéndole que no mirara el primero.

			Si quería tener la oportunidad de encontrar trabajo en el mundillo de los medios de comunicación, no podía permitirme el lujo de recibir una mala recomendación. Dado que habían violado mi privacidad, lo mínimo que podían hacer era ser neutrales. El pánico hizo que me pusiera a sudar y me mordí una uña. No se me caerían los anillos por suplicar. Así que copié y pegué la dirección de correo electrónico del presidente y abrí un mensaje nuevo. El tiempo era un factor esencial.

			Sin embargo, justo cuando empezaba a escribir, oí el sonido que anunciaba que acababa de recibir un nuevo mensaje. Pinché en la notificación y casi se me detuvo el corazón al ver la dirección de correo electrónico: Grant.Lexington@LexingtonIndustries.com.

			Ay, Dios.

			¡No!

			Intenté tragar saliva, pero de repente tenía la boca seca. La cosa iba de mal en peor. Aunque todavía no estaba segura de lo mal que estaba.

			
				Estimada señorita Saint James:

				Gracias por su mensaje de correo electrónico…, que leí a las dos de la madrugada en la oficina porque estaba en mi cuna de oro, trabajando. Por el tono de su carta, que denota una redacción pésima para tener un título en periodismo, deduzco que la escribió estando borracha. Si ese es el caso, al menos ya no necesita madrugar. De nada.

				Para su información, no he visto el vídeo al que se refiere. Pero si alguna vez se me agota el banco de imágenes mentales para cascármela, es posible que lo saque de la papelera…, junto con la carta de recomendación estándar que su superior había planeado entregarle.

				Atentamente,

				RICO RICACHÓN

			

			Solté el aire que había estado conteniendo. ¡Ay, joder!

		


	
		
			
				2
				GRANT
			

			—Señor Lexington, ¿quiere que le pida algo para almorzar? Su cita de las dos acaba de llamar para avisar de que se retrasará media hora, así que tiene un pequeño descanso.

			—¿Por qué la gente no es capaz de llegar a tiempo nunca? —refunfuñé antes de pulsar el botón del interfono para hablar con mi asistente—. ¿Puedes pedirme un sándwich integral de pavo Boar’s Head y queso suizo bajo en grasa? Y diles que quiero una sola loncha de queso. La última vez que pedimos al deli, el que me hizo el sándwich debía de ser de Wisconsin.

			—Sí, señor Lexington.

			Abrí el portátil para ponerme al día con los correos electrónicos, ya que las reuniones que había programado todas seguidas se habían interrumpido de nuevo. Mientras comprobaba si había algo importante, mis ojos se detuvieron en un nombre en particular en la bandeja de entrada: «Ireland Saint James».

			Era evidente que la mujer estaba borracha, o que estaba loca. Seguramente las dos cosas a la vez. Claro que su mensaje había sido más gracioso que la mitad de las mierdas de trabajo que me esperaban. Así que lo abrí.

			
				Estimado señor Lexington:

				¿Se puede creer usted que me han jaqueado la cuenta de correo electrónico y otra persona escribió ese mensaje tan ridículo?

				Supongo que no se lo cree. Teniendo en cuenta lo bien educado, inteligente, trabajador y exitoso que es.

				¿Se nota mucho que le estoy haciendo la pelota?

				Lo siento. Pero tengo que salir como sea del hoyo que yo misma me he cavado.

				¿Hay alguna posibilidad de que podamos empezar de cero?

				Verá, al contrario de lo que seguramente piensa, no acostumbro a beber. Por eso cuando apareció en mi puerta una carta de despido, no me hizo falta beber mucho para sacármelo todo de la cabeza. Hasta la cordura, según parece.

				En cualquier caso, si ha leído hasta aquí, gracias. Esta es la carta que debería haber escrito:

				

				Estimado señor Lexington:

				Le escribo para pedirle ayuda en lo que creo que ha sido un despido injustificado. Cabe señalar que he sido una empleada ejemplar en Lexington Industries durante nueve años y medio. Empecé con un contrato en prácticas, conseguí varios ascensos como redactora de noticias y, al final, logré mi objetivo al convertirme en presentadora de uno de los noticiarios en directo.

				Hace poco me fui de vacaciones a Aruba con ocho amigas para celebrar una despedida de soltera. Parte de la playa privada del hotel estaba reservada para hacer nudismo. Aunque normalmente no practico el exhibicionismo, me uní a mis amigas para tomar el sol durante unas horas haciendo toples. Nos hicimos algunas fotos inocentes, si bien yo no publiqué ninguna de ellas y nadie etiquetó mi cuenta de Instagram profesional. Sin embargo, y de alguna manera, cuando volví a casa, me encontré con una carta de despido por haber violado el código de conducta de la empresa al hacer gala de un comportamiento indecente.

				Aunque entiendo la razón de que la empresa cuente con un código estricto para evitar conductas inapropiadas, creo que mi comportamiento durante unas vacaciones privadas, en una playa privada, no es precisamente el tipo de conducta del que Lexington Industries intenta protegerse. De manera que le solicito con todos los respetos que revise el código y mi despido.

				Atentamente,

				IRELAND SAINT JAMES
 (IRELAND RICHARDSON es mi alias profesional)

			

			«Saint James. ¿De qué me suena ese nombre?»

			Ya me había parecido conocido cuando llegó el primer mensaje de correo electrónico, así que la busqué en el directorio de la empresa. Sin embargo, trabajaba en la sección de noticias, que dirigía mi hermana y que yo evitaba como a la peste desde que asumí la presidencia de la empresa dieciocho meses antes, tras la muerte de mi padre. La política, la propaganda y la burocracia no eran lo mío. Aunque fuera el presidente, me limitaba a encargarme de la parte financiera de Lexington Industries.

			Busqué el primer mensaje de correo electrónico que recibí de la señorita Saint James y lo releí. Aunque el segundo era ciertamente más apropiado, el primero me hizo más gracia. Firmó el mensaje con un «A pastar», y eso me arrancó una carcajada. Porque nadie me hablaba así. Por raro que pareciera, me resultó refrescante. Sentí el extraño impulso de mantener una conversación con la señorita Richardson después de tomarnos unas copas. No cabía duda de que había despertado mi curiosidad. Volví a pulsar el botón del interfono.

			—Millie, ¿podrías llamar a Broadcast Media, al productor del programa de noticias matinal? Creo que se llama Harrison Bickman o Harold Milton… Algo así.

			—Por supuesto. ¿Quiere que programe una reunión?

			—No. Dile que me gustaría ver el expediente personal de una de sus empleadas: Ireland Saint James. Su nombre profesional es Ireland Richardson.

			—De acuerdo.

			—Gracias.

			Mi reunión de la tarde solo duró un cuarto de hora. Además de haberse retrasado, el hombre no estaba preparado en absoluto. No soportaba a la gente que no valoraba mi tiempo, así que di la reunión por concluida y salí de la sala de conferencias después de decirle que se olvidara de mi número de teléfono.

			—¿Todo bien? —Millie me miró mientras pasaba por delante de su mesa—. ¿Necesita algo de su despacho para la reunión?

			—La reunión ha terminado. No atiendas a nadie que llame de Bayside Investments, si alguna vez vuelven a llamar.

			—Ah… De acuerdo, señor Lexington. —Millie se levantó y me siguió al despacho con un bloc de notas en la mano—. Ha llamado su abuela. Quiere que le diga que no necesitan un sistema de seguridad y que ha echado al instalador.

			Rodeé la mesa mientras meneaba la cabeza.

			—Genial. Qué bien.

			—Le he conseguido el expediente personal de la señorita Saint James y lo he impreso. Lo tiene en su mesa en una carpeta. También hay un vídeo de algún tipo archivado en Recursos Humanos, que le he enviado por correo electrónico.

			—Gracias, Millie. —Me senté a mi mesa—. ¿Te importaría cerrar la puerta al salir?

			

			¡Por Dios! Ya la recordaba. Fue hace mucho tiempo, pero su historia no se podía olvidar fácilmente. Cuando contrataron a Ireland Saint James, mi padre todavía estaba a cargo de la empresa. Yo me encontraba en su despacho cuando Millie le llevó su expediente personal. Mi padre usó su historia como ejemplo. Como ejemplo de las decisiones que a veces hay que tomar para proteger la imagen de la empresa.

			Me acomodé en el sillón. La empresa acostumbra a investigar el pasado de todos los empleados, y la extensión de dicha investigación depende del puesto. Cuanta más visibilidad tenga alguien, más pueden afectar su nombre y su cara a la marca, por lo que más exhaustiva es la investigación, de la que se encarga el Departamento de Recursos Humanos y una empresa externa. Si resulta que una persona está limpia de todo escándalo, el gerente de turno lleva a cabo la contratación tras haber recibido el visto bueno del director correspondiente. En la gran mayoría de los casos no se necesita implicar a las altas esferas…, a menos que alguien represente una posible amenaza para nuestro nombre e incluso así el director de un departamento concreto se empeñe en contratar a dicha persona. En ese caso, el expediente se envía a lo más alto.

			«Ireland Saint James.» Me froté la barbilla, que ya tenía áspera por la barba. Su nombre de pila era un poco inusual, y seguramente fue eso lo que había hecho que se me encendiera la bombilla. Aunque había bloqueado muchos recuerdos desagradables de hacía diez años.

			Hojeé las páginas de su expediente personal. La investigación de su pasado apenas llenaba una página. Sin embargo, la carpeta tenía unos cinco centímetros de grosor.

			Licenciada por la Universidad de California en Los Ángeles en Comunicación y Lengua Inglesa. Una beca de posgrado para estudiar Periodismo de Investigación en la Escuela de Periodismo de Berkeley. No estaba nada mal. Ninguna detención policial y solo una multa por mal aparcamiento. Dieciocho meses antes se actualizó la investigación tras obtener el puesto del que había sido despedida. Parecía estar saliendo con un abogado. En general, el resultado de la pesquisa no arrojaba nada especial: era la empleada ideal y una ciudadana honrada. Sin embargo, su padre era harina de otro costal…

			Las siguientes cincuenta páginas estaban dedicadas sobre todo a él.

			El hombre trabajó como vigilante de seguridad de bajo nivel en un complejo de apartamentos de la ciudad, aunque el periodo posterior a su marcha fue el que acaparó toda la atención de la prensa. Ojeé las distintas páginas, pasándolas lentamente hasta llegar a una en la que vi la foto de una niña pequeña. Al acercarme, el pie de foto me confirmó que era Ireland. Debía de tener unos nueve o diez años en la imagen. Por alguna razón, interpreté lo sucedido como si fuera un grave accidente de coche. La niña estaba llorando y una agente de policía le había echado un brazo sobre los hombros mientras salían de su casa.

			«Bien por ti, Ireland.»

			Bien por ella, por haber llegado adonde estaba en la actualidad después de semejante comienzo.

			Por retorcido que pareciera, sonreí mientras miraba la foto.

			Su vida podría haber tomado el camino opuesto después de aquello. Tenía sentido que me hubiera escrito por segunda vez; era una luchadora.

			Pulsé el botón del interfono y Millie respondió:

			—¿Sí, señor Lexington?

			—Necesito algunos segmentos recientes del noticiario matinal con la señorita Saint James. Ireland Richardson es su nombre profesional. Que me envíen un mensaje de correo electrónico con el enlace a los archivos.

			—Por supuesto.

			

			De haber sabido que era así, tal vez le habría prestado más atención a la sección de noticias de la empresa. O al menos podría haber visto las noticias matinales.

			Ireland Saint James era espectacular: enormes ojos azules, pelo rubio oscuro, labios carnosos y dientes blancos que se veían a menudo porque sonreía mucho. Me recordaba a una versión joven de la actriz esa alta de la última versión de Mad Max.

			Vi tres segmentos completos antes de volver al mensaje de correo electrónico que Millie me había enviado antes, el que contenía el archivo del Departamento de Recursos Humanos. Nada más abrir el vídeo me saludaron tres pares de tetas. Eché la cabeza hacia atrás. Definitivamente nada de lo que escandalizarse. Las mujeres estaban en la playa, con la parte inferior de unos biquinis diminutos, bebiendo en pajita de unos cocos. Me obligué a levantar la mirada para observar sus caras, pero ninguna de ellas era Ireland. Sin embargo, unos segundos antes de que el corto vídeo acabara, se vio a una mujer que se acercaba desde la playa. Llevaba el pelo echado hacia atrás y parecía más oscuro porque lo tenía mojado, pero esa era la inconfundible sonrisa de Ireland.

			En el caso de las otras tres mujeres me había fijado primero en sus cuerpos, pero en su caso tuve que esperar a que el vídeo acabara y la imagen se quedara congelada para mirar hacia abajo. Y no porque su cuerpo no fuera impresionante. Tenía un pecho generoso y natural, que encajaba a la perfección con el resto de sus voluptuosas curvas. Sin embargo, fue la curva de su sonrisa la que me hizo pensar en convertirme en su paladín.

			Me removí incómodo en el sillón y coloqué el cursor sobre la x de la esquina superior para cerrar el vídeo. Aunque ella me había sugerido que lo añadiera a mi banco de imágenes mentales para cascármela, no pensaba ser irrespetuoso.

			Si me lo hubiera enviado ella, las cosas serían muy distintas. Pero no pensaba acabar empalmado en el despacho por haber visto el vídeo diez veces seguidas…, por más que la parte gilipollas de mi persona me impulsara a hacerlo.

			Giré el sillón para mirar por la ventana. «Ireland Saint James. Pareces una persona complicada.» Una mujer de la que debería alejarme, eso era seguro. Sin embargo, me sentía tentado a descubrir más cosas sobre ella. Durante unos minutos, debatí la opción de indagar un poco más, tal vez para conseguir más detalles de su versión de la historia. Pero ¿por qué iba a hacerlo?

			Porque sentía curiosidad por Ireland Saint James, por eso.

			¿O porque quería asegurarme de que las decisiones tomadas por mi empresa fueran justas?

			¿O porque tenía una sonrisa fascinante, una delantera tremenda y un pasado trágico que había despertado mi curiosidad?

			Después de unos minutos de deliberación, obtuve la respuesta. Todos los sensores de alarma de mi cerebro me decían que borrara los mensajes de correo electrónico y pasara su expediente impreso por la destructora de papel. Eso era lo más inteligente que podía hacer. La decisión empresarial correcta que debía tomar. Sin embargo…

			Presioné la barra espaciadora para que el portátil saliera de la suspensión y abrí un nuevo mensaje de correo electrónico.

			
				Estimada señorita Richardson:

				Tras haber examinado más a fondo su caso…

			

		


	
		
			
				3
				IRELAND
			

			«Qué gilipollas es Harold Bickman.»

			Aunque me encantaba mi trabajo, a mi jefe no iba a echarlo precisamente de menos. Ese tío era insoportable. No me tragaba casi desde el principio, desde que descubrí que había contratado a mi homólogo masculino —que tenía menos experiencia que yo y llevaba menos tiempo en la empresa— con un sueldo superior al mío en veinte mil dólares. Le llamé la atención de manera profesional, y él procedió a explicarme que cada empleado y cada puesto tenían sus pros y sus contras. Me dijo que no debería preocuparme, que pronto obtendría beneficios que Jack Dorphman nunca vería…, como cuando me aprovechara del permiso por maternidad que ofrecía la empresa.

			Presenté una queja formal sobre mi sueldo en el Departamento de Recursos Humanos y conseguí que me lo igualaran. Pero ya no había vuelta atrás en lo que Harold Bickman consideró una traición por mi parte. Encontramos la manera de trabajar juntos sin tener muchos roces, sobre todo evitándonos, aunque el mensaje de correo electrónico que me había enviado ese día demostraba lo capullo que era. En cierto modo el instinto me dijo que estaba implicado en el hecho de que la empresa hubiera obtenido el vídeo haciendo toples. Bien sabía Dios que quería darle mi trabajo a Siren Eckert.

			Nota al margen: Siren es su nombre real, no su nombre artístico. ¿En qué estarían pensando los padres de esa chica? En fin…

			Harold Bickman, un hombre de cincuenta y cuatro años, con sobrepeso y calvo, que olía a queso rancio, no era un lumbreras en lo referente a las mujeres. Estaba segura de que pensó que tenía una oportunidad con Siren —a la sazón de veinticuatro años y segunda en el certamen de Miss Seattle—, solo porque ella lo miró pestañeando. Estaba segura de que también creía que yo iba a seguir al pie de la letra las instrucciones que me detallaba en su mensaje de correo electrónico.

			
				Estimada señorita Richardson:

				Debido a los desafortunados eventos sucedidos y a su reciente marcha de Broadcast Media, he programado que visite la oficina a las 10.00 horas del jueves 29 de septiembre para recoger sus pertenencias. Confío en que demuestre un comportamiento profesional durante dicha visita. Dado que su tarjeta de identificación se ha desactivado, deberá registrarse en el mostrador de seguridad para poder acceder a la oficina.

				Saludos,

				H. BICKMAN

			

			¿En serio? Me entraron ganas de colarme por la pantalla del portátil y salir por su monitor para estrangularlo. Me daba repelús pensar que pudiera haber visto los «desafortunados eventos». Seguramente se la había cascado mientras miraba el vídeo de veintidós segundos en el que salían varias mujeres haciendo toples y luego había ido a ofrecerle mi puesto a Siren.

			Por Dios, lo único bueno de que me hubieran despedido era que el jueves por fin podría decirle a ese tío lo que pensaba de él. Aunque no me extrañaría que el muy cobarde se quitara de en medio cuando yo fuera a «recoger mis pertenencias».

			Suspiré y mandé el mensaje de Harold a la papelera para deshacerme de él de una vez por todas. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de cerrar el portátil, vi otro mensaje de correo electrónico en la bandeja de entrada. Era de Grant Lexington. La curiosidad hizo que lo abriera de inmediato.

			
				Estimada señorita Richardson:

				Tras haber examinado más a fondo su caso, he llegado a la conclusión de que la decisión de rescindir su contrato estaba justificada. Sin embargo, me pondré en contacto con su supervisor y le sugeriré que le proporcione una carta de recomendación neutral basada en el desempeño de su trabajo.

				Atentamente,

				GRANT LEXINGTON

			

			Genial. Qué bien. Harold iba a ser el encargado de darme algo neutral, sí…, claro. Seguramente debería haber cerrado el portátil y dejar que se me pasara el cabreo. Sin embargo, las últimas cuarenta y ocho horas me habían llevado al punto de ebullición. Así que volví a escribirle, sin molestarme en formalidades como los saludos iniciales y demás.

			
				Genial. Harold Bickman odia a las mujeres casi tanto como odia que se golpee el suelo con los pies. Bueno…, a menos que crea que tiene una oportunidad de tirarse a alguna, que es el caso de mi sustituta.

				Gracias por nada.

			

			

			Dos días después, el jueves por la mañana, me planté en la oficina con el mismo humor amargado. Sin embargo, había llegado casi tres cuartos de hora antes de lo previsto, ya que no sabía cuánto tiempo iba a tardar en llegar por culpa del tráfico en hora punta.

			Las carreteras siempre estaban vacías cuando me dirigía a trabajar a las cuatro y media de la madrugada. Como creía capaz a Bickman de no dejarme pasar si llegaba temprano, decidí ir a la cafetería de al lado. Así tendría la oportunidad de prepararme mentalmente para limpiar mi mesa y hablar con él.

			Pedí un descafeinado, ya que tenía los nervios de punta, y fui a sentarme a una mesa de un rincón. Cuando estaba estresada me gustaba ver vídeos del programa de Ellen DeGeneres en YouTube. Siempre me hacían reír y eso me ayudaba a relajarme. Elegí uno en el que Billie Eilish asustaba a Melissa McCarthy y solté una carcajada. Cuando acabé de verlo y levanté la mirada del móvil, me sorprendió descubrir a un hombre a mi lado.

			—¿Te importa si comparto tu mesa?

			Lo miré de arriba abajo. Alto, guapísimo, con un traje caro…, seguramente no fuera un asesino en serie. Claro que mi ex siempre llevaba trajes hechos a medida…

			Entrecerré los ojos.

			—¿Por qué?

			El hombre miró a su izquierda y luego a su derecha. Una vez que esos ojos de color gris verdoso se encontraron de nuevo con los míos, creí detectar un leve tic en la comisura izquierda de sus labios.

			—Porque todos los demás asientos están ocupados.

			Eché un vistazo por el local. «Mierda», pensé. Efectivamente, todos los asientos estaban ocupados. Quité el bolso de la mesa y asentí con la cabeza.

			—Lo siento. No me había dado cuenta de que estaba todo lleno. Creía que… En fin, da igual. Por favor, siéntate.

			Vi de nuevo ese leve temblor en sus labios. ¿Tenía un tic nervioso o yo le hacía gracia?

			—Te dije «Perdona», pero creo que no me oíste. Estabas absorta en lo que estuvieras haciendo.

			—Ah, sí. Mucho trabajo. Ocupadísima. —Cerré YouTube y abrí el correo electrónico.

			El chico guapo se desabrochó la americana y se sentó enfrente de mí. Acto seguido, se llevó la taza de café a los labios.

			—El de Will es mi preferido.

			Fruncí el ceño.

			Él sonrió.

			—Will Smith. En el programa de Ellen DeGeneres. No he podido evitar fijarme en lo que veías. Estabas sonriendo. Tienes una sonrisa preciosa, por cierto.

			Sentí que me ardían las mejillas, pero no por el cumplido. Puse los ojos en blanco.

			—He mentido, sí. No estaba trabajando. Pero no hacía falta que me lo recriminaras.

			Su sonrisilla se convirtió en una sonrisa en toda regla, pero siguió pareciéndome demasiado prepotente.

			—¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes una sonrisa arrogante? —le pregunté.

			—No. Pero creo que no la he usado mucho en los últimos años.

			Agaché la cabeza.

			—Qué lástima.

			Sus ojos recorrieron mi cara.

			—Bueno, ¿por qué has mentido sobre lo del trabajo?

			—¿La verdad?

			—Por supuesto. Probemos ese camino.

			Suspiré.

			—Ha sido una reacción instintiva. Hace poco que he perdido mi empleo y no sé…, supongo que me he sentido una fracasada aquí sentada viendo vídeos del programa de Ellen.

			—¿A qué te dedicas?

			—Soy presentadora de noticias en Lexington Industries, o al menos lo era hasta hace unos días. Me encargaba de las noticias matinales.

			Don Sonrío Poco no reaccionó como solía hacerlo la mayoría de la gente cuando le decía que trabajaba en la televisión. Por lo general, casi todo el mundo levantaba las cejas y me hacía un millón de preguntas. Claro que parecía mucho más glamuroso de lo que era. Sin embargo, el hombre que se había sentado frente a mí no parecía impresionado. O si lo estaba, no lo demostraba. Algo que me resultó curioso.

			—¿Y a qué te dedicas tú que llevas un traje tan elegante y tienes tiempo para sentarte en una cafetería tan tranquilamente a…? —Miré la hora en el móvil—. ¿A las diez menos cuarto de la mañana?

			El pequeño tic apareció de nuevo. Parecía gustarle mi sarcasmo.

			—Soy el director ejecutivo de una empresa.

			—Impresionante.

			—La verdad es que no. Es un negocio familiar. Así que no es como si hubiera empezado desde abajo.

			—Nepotismo. —Bebí un sorbo de café—. Tienes razón. Ahora estoy mucho menos impresionada.

			Sonrió de nuevo. Si había dicho la verdad con lo de que no sonreía a menudo, era una lástima…, porque esos labios carnosos y esa sonrisa arrogante podrían derretir corazones y ganar partidas de póquer.

			—Cuéntame lo del despido —me dijo—. Siempre y cuando no tengas que seguir trabajando con el móvil y lo que estabas haciendo.

			Me reí.

			—Es una historia larga. Hice algo que creí que era inofensivo y que resultó ser una violación de las normas de la empresa.

			—¿Y por lo demás eres una buena empleada?

			—Sí, trabajé mucho durante más de nueve años para llegar adonde estaba.

			Me miró en silencio y bebió un poco más de café.

			—¿Has intentado hablar con tu jefe?

			—Mi jefe lleva años deseando que me vaya, desde que me quejé porque contrató a mi homólogo masculino con un sueldo mayor que el mío. —Lo que me recordó que tenía que ir a la oficina para ver a ese idiota—. Debería irme. Dicho jefe está esperando que limpie mi mesa.

			Don Director Ejecutivo se frotó la barbilla.

			—¿Te molestaría que te diera un pequeño consejo? Me he ocupado de muchos problemas laborales.

			—Adelante. —Me encogí de hombros—. Daño no me hará.

			—Es ilegal que se tomen represalias por denunciar una brecha salarial de género injusta. Te sugiero que comentes el tema con el Departamento de Recursos Humanos y les expongas el caso para recabar su apoyo. Me parece que debería haber una investigación, y tal vez sea tu jefe el que debería estar aquí viendo los vídeos del programa de Ellen.

			¿Eh? Mi ex, Scott, no había mencionado que las represalias fueran ilegales cuando le conté lo sucedido. Claro que eso no me sorprendía. Estaba demasiado ocupado echándome el sermón por haberme quitado la parte de arriba del biquini en la playa.

			Me puse en pie.

			—Gracias. Tal vez lo haga.

			El guapetón se levantó de su silla. Me miró y me dio la impresión de que quería añadir algo más, pero al final debió de morderse la lengua. Esperé hasta que la situación resultó incómoda.

			—Mmm… Ha sido un placer conocerte —le dije.

			Él asintió con la cabeza.

			—Lo mismo digo.

			Hice ademán de alejarme, pero él me detuvo al hablar de nuevo.

			—¿Te gustaría… almorzar más tarde? No puedes usar la excusa de que estás muy ocupada ahora que sé que estás desempleada.

			Sonreí.

			—Gracias. Pero no.

			Don Director Ejecutivo asintió con la cabeza y volvió a sentarse.

			Salí de la cafetería sin saber muy bien por qué había dicho que no. Por supuesto, era peligroso quedar con desconocidos y eso. Pero almorzar en un sitio público sería tan peligroso como salir con un chico que hubiera conocido en un bar. Y eso lo había hecho. Para ser sincera, había algo en ese hombre que me intimidaba. Algo no muy diferente de lo que sentí cuando Scott y yo empezamos a salir. Era demasiado guapo, tenía un trabajo demasiado importante y… En fin, supongo que ese tipo de hombres me provocaban timidez.

			Sin embargo, me pareció ridículo. El tío estaba cañón, y mi mañana ya iba a ser bastante horrible. ¿Por qué no comer con él y arriesgarme?

			Me detuve en mitad de la calle, provocando que la persona que caminaba detrás de mí se diera de bruces contra mi espalda.

			—Lo siento —me disculpé.

			El chico hizo una mueca y me rodeó. Corrí de regreso a la cafetería y abrí la puerta. Don Director Ejecutivo se había puesto en pie y había recogido su taza como si estuviera a punto de irse.

			—Oye, Director Ejecutivo, no serás un asesino en serie, ¿verdad?

			Él levantó las cejas.

			—No. No soy un asesino en serie.

			—Vale. En ese caso, he cambiado de opinión. Almorzaré contigo.

			—Ah, me alegro de no haberme puesto a destrozar el local por la negativa.

			Me reí entre dientes y busqué el móvil en el bolso.

			—Dame tu número. Te enviaré un mensaje de texto con mi información de contacto.

			Tecleó su número y le envié de inmediato mi contacto. Agachó la mirada al sentir la vibración de su móvil en la mano.

			—Ireland. Bonito nombre. Te pega.

			Miré mi teléfono, pero no había escrito su nombre.

			—¿Director Ejecutivo? Así que no me vas a decir cómo te llamas.

			—Se me ha ocurrido mantenerte en ascuas hasta el almuerzo.

			—Mmm… Vale. Pero supongo que tendrás uno de esos nombres típicos de director ejecutivo engreído que se heredan de generación en generación, junto un fondo fiduciario.

			Él se rio entre dientes.

			—Me alegro de haber venido hoy a tomar un café.

			Sonreí.

			—Yo también. Te enviaré un mensaje de texto luego para lo del almuerzo.

			Asintió con la cabeza.

			—Estoy deseando que llegue la hora, Ireland.

			Salí de la cafetería y eché a andar hacia la oficina de mucho mejor humor del que tenía al principio. Quizá no iba a ser un día tan malo después de todo…

			

			—¿En serio? ¿Ni siquiera podías haberle dicho que esperara hasta que yo limpiase mi mesa?

			Nuestras oficinas consistían en un espacio de planta cuadrada abierto, con cubículos en el centro y despachos con paredes de cristal en los laterales. Un empleado de seguridad me había acompañado hasta el despacho de Bickman como si fuera una prisionera, y en ese momento vi que Siren se encontraba al otro lado de la oficina, trasladando cajas de su cubículo a mi despacho.

			Bickman se tiró hacia arriba del cinturón para subirse los pantalones por encima de la barriga.

			—No hagas ningún numerito, o seré yo quien recoja tus porquerías.

			Fruncí el ceño y comencé a golpear el suelo con el pie mientras hablaba.

			—Espero que al menos le hayas ofrecido igualdad salarial con un hombre que tenga su misma formación y experiencia. Ah, no, espera… Eso puede ser complicado, porque dicho hombre estaría todavía… clasificando el correo.

			Pulsó unos cuantos botones del teléfono y miró hacia mi despacho mientras hablaba por el interfono.

			—Ireland ha venido para limpiar su despacho. Tal vez sea mejor que le des un poco de espacio y termines de instalarte cuando ella haya terminado.

			—Sí, señor Bickman.

			Puse los ojos en blanco. «Sí, señor Bickman.»

			El imbécil agitó una mano y me indicó que me fuera a hacer lo que tenía que hacer.

			—No tardes mucho.

			Asqueada, me di media vuelta para salir de su despacho, pero me detuve y retrocedí. Todavía no había decidido si presentaría una queja en el Departamento de Recursos Humanos por haberme despedido a modo de represalia. En realidad, carecía de pruebas: no podía demostrar que Bickman fue quien filtró el vídeo que había sido la razón de mi despido. Además, tenía clarísimo que ese tío era inmune a las amenazas. De todas formas y para sentirme al menos un poco mejor, necesitaba putearlo.

			Regresé a su despacho y cerré la puerta a mi espalda sin hacer ruido, tras lo cual me volví para decirle un par de cosas.

			—Llevas años buscando un motivo para despedirme. Pero es difícil justificar un despido cuando he sido una empleada modelo y nuestros índices de audiencia han aumentado de forma constante desde que me uní al programa. Al final, has dado con una razón. No sé cómo lo has hecho, pero sé que eres tú el culpable de que ese vídeo haya llegado al Departamento de Recursos Humanos. Dime, ¿te has guardado una copia? Espero que lo hayas hecho, porque será el único culo que veas en esta oficina. Ten clarísimo que no vas a verle ni un centímetro de piel a la chica casi recién salida del instituto y de insuficiente formación a la que le has dado mi trabajo. Aunque creas que eso va a conseguir que le gustes, está muy ocupada tirándose al chico nuevo del Departamento de Publicidad. Ah, ¿y recuerdas a Marge Wilson, la divorciada cuarentona que estuvo trabajando una temporada con nosotros y a la que emborrachaste en la fiesta de Navidad de la empresa hace unos años? ¿Aquella que crees que nadie sabe que te llevaste a casa? —Sonreí y levanté un dedo meñique que agité en el aire—. En fin, pues todos lo sabemos. Te llamaba «Gusanito».

			Abrí la puerta, inspiré hondo y fui hacia mi despacho para recoger nueve años de mi vida.

			Tres minutos después, un par de empleados de seguridad aparecieron en la puerta con Bickman detrás.

			Guardé en una caja las últimas cosas del cajón superior y lo miré con el ceño fruncido.

			—Todavía no he terminado.

			—Has dispuesto de bastante tiempo. Tenemos trabajo que hacer.

			Mientras abría el segundo cajón para seguir recogiendo, murmuré:

			—Dios, qué gilipollas eres, Gusanito.

			Al parecer no se me daba muy bien murmurar.

			Bickman se puso muy colorado y señaló la salida.

			—¡Fuera! ¡Largo de aquí!

			Saqué el segundo cajón del riel y volqué el contenido en la caja sin muchos miramientos. Acto seguido, hice lo mismo con los otros dos cajones que, una vez vacíos, dejé sobre las sillas para invitados emplazadas al otro lado de mi mesa. Después cogí las fotos enmarcadas de la mesa y mi título colgado en la pared, y lo guardé todo también en la caja.

			Los dos guardias de seguridad uniformados que Bickman había llamado parecían incomodísimos.

			Miré a uno de ellos con una sonrisa triste.

			—Me iré para que no tengáis que seguir aguantando a este imbécil.

			Los guardias me siguieron hasta el ascensor y entraron conmigo. Bickman al menos tuvo el suficiente sentido común para bajar en otro ascensor. Sin embargo, cuando salimos del vestíbulo, salió del suyo al mismo tiempo que lo hacíamos nosotros del nuestro.

			Meneé la cabeza y seguí andando.

			—Creo que los dos guardias de seguridad son suficientes. No es necesario que me escoltes, Bickman.

			Sin embargo, aunque mantuvo las distancias, nos siguió. Cuando llegué a la zona del vestíbulo principal, vi mucha gente. Así que decidí marcharme a lo grande. Me detuve y me volví para mirar a Bickman. Tras dejar en el suelo la pesada caja, lo señalé con un dedo y empecé a gritar a todo pulmón:

			—Este hombre usa su puesto para intentar aprovecharse de las mujeres. Me ha despedido sin más y le ha dado mi trabajo a una chica joven porque cree que a lo mejor ella se lo agradece abriéndose de piernas. Supongo que no conoce el movimiento #MeToo.

			Bickman corrió hacia mí y me sujetó del codo. Me zafé de su mano de un tirón.

			—No me toques.

			Al darse cuenta de que la gente lo estaba mirando, retrocedió unos pasos y se volvió para correr de regreso al ascensor.

			Necesitaba salir de allí antes de que los de seguridad llamaran a la policía. Así que respiré hondo, volví a levantar la caja y mantuve la barbilla en alto mientras echaba a andar hacia las puertas de vidrio. Sin embargo…, vi a un hombre que se acercaba a mí en línea recta, caminando a grandes zancadas y con gran rapidez. Titubeé al fijarme en su cara. ¡Su cara de cabreo!

			—Deja las manos quietecitas, joder —le ordenó a Bickman por encima de mi hombro.

			«Don Director Ejecutivo.»

			Genial. Qué bien. El primer tío que conocía desde hacía meses que medio me interesaba tenía que entrar a las oficinas donde yo trabajaba justo cuando hacía un numerito y tenía pinta de desquiciada. No podía haber elegido peor momento. Claro que esa era la asquerosa tónica de la mañana.

			El estrés de los últimos días debió de pasarme factura, y se me fue la pinza. Me eché a reír como una loca. Al principio fue una carcajada, pero se convirtió en un resoplido tras el cual acabé doblada de la risa como si hubiera perdido un tornillo. Intenté taparme la boca y parar, pero fui incapaz de hablar tranquilamente.

			—Cómo no iba a encontrarme contigo aquí. Te juro que no soy así. ¡Es que llevo un par de días horrorosos!

			Don Director Ejecutivo siguió mirando por encima de mi hombro. Su expresión era asesina: dientes apretados, un tic nervioso en el mentón y resoplando por la nariz como si fuera un toro furioso. Me volví para ver a quién estaba mirando y me di cuenta de que Bickman se acercaba a nosotros en vez de alejarse.

			Suspiré, consciente de que el numerito todavía no había terminado, y cerré los ojos.

			—Que sepas que entiendo que no me llames para almorzar.

			Sus ojos se clavaron en mí antes de mirar de nuevo a Bickman, tras lo cual me miró de nuevo.

			—En realidad, sigo pensando que me encantaría almorzar contigo. Pero creo que tú estás a punto de cambiar de opinión.
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